
MANIFIESTO 

 

La asociación Pro Derechos Civiles Región de Murcia surge de un grupo de 
ciudadanos preocupados por la abrumadora pérdida de derechos civiles y 
humanos que estamos viviendo en los últimos meses. 
 
 Sostenemos que nadie nos puede privar legítimamente de derechos 

humanos que son inherentes a cada individuo. 
 
 Denunciamos el desamparo actual, una ausencia de tutela real para 

numerosos derechos fundamentales. 
 

 Consideramos que no se pueden justificar, desde ninguna 
perspectiva, las medidas que atentan contra nuestra privacidad, 
nuestras libertades y nuestra salud física, mental y emocional, tales 
como la distancia de seguridad interpersonal, las restricciones de 
movilidad, el uso desproporcionado de mascarillas, o la pretensión 
de controlar cada uno de nuestros movimientos con dispositivos 
"inteligentes", argumentando un grave peligro fundamentado en 
supuestos sin base científica, llenos de contradicciones y falacias. 

 
 Denunciamos que se ha vulnerado y se sigue vulnerando el derecho 

a acceder a atención médica sin discriminación alguna y la libertad 
para rechazar tratamientos médicos o pruebas de diagnóstico no 
consentidas. También que se han forzado cuarentenas involuntarias 
y se ha censurado información legítima sobre la COVID 19; 
numerosos artículos de profesionales de la salud han sido y siguen 
siendo vetados. 

 
 Afirmamos con rotundidad que las medidas impuestas a raíz de la 

COVID 19 destruyen el tejido socioeconómico, y que ello pone en 
peligro la misma subsistencia, provocando mucho más perjuicio que 
el supuesto beneficio que persiguen; y que la reiteración de estas 
medidas de carácter económico, social y tecnológico, reducen aún 
más nuestras libertades, dejándonos a merced de los que ostentan 
este despótico poder. 

 
 Subrayamos que se está haciendo caso omiso de las innumerables 

llamadas de atención y denuncias que vienen realizándose respecto 
al perjuicio que podría derivar de la implantación de tecnologías 
como el 5G o la inoculación de una vacuna, ambas impuestas 



directa o indirectamente sin estudios previos de inocuidad en el ser 
humano.  

 
 Proclamamos que cuando los ciudadanos aceptamos la violación de 

uno cualquiera de los derechos humanos fundamentales, sin que 
medie acción alguna para protegerlo, todos los demás derechos 
están en grave peligro. Por ello, nos comprometemos a realizar las 
acciones necesarias para transformar este presente incierto, 
abocado al conflicto, en otro diferente en el que los derechos 
inalienables sean custodiados y respetados por cada individuo y, por 
tanto, por cada estamento político y social. 

                                        

 

 


